
Después d e  l a  guataquería

Judicial.—  Confidencial.
Habana, Oct, 10 de 1930, -+? 

Sr. Dn. R icardo Herrera, Se 
cretario de la Presidencia. Pa­
lacio Presidencial. Ciudad.

Mi querido D. R ica rd o : E l 
Subsecretario de Estado, doc­
tor Sr. M iguel A ngel Campa.

Estimo que el Subinspector
siem pre viene el “ apapipism o”  £ e est.;l P ^ ic w  Judicial, Juan 

Un seHo <íe la R epública. -  ír a t lc l ¡J °  <lue fue dn '
R epública de Cuba.—  P orc ia rante müeli© tiempo, tabaque­

ro en Tampa, y el agente A l ­
berto Martínez, a quien le es­

cribe su pariente desde Cayo 
Hueso, podían ir en Comisión 
a estos dos lugares, con proba­
bilidades de franco éxito. Y  el 
agente José T. Medina, podía 
ir  a M iami, con la ventaja  si-

mámente las noticias e in for­
mes confidenciales que le rem i­
tan los señores cónsules de Mia 
mi y; 'Pampa, sobre campanas 

¡d e  difam ación, conspiraciones

me ha venido confiando últi- gu íente: A quí estuvo hace po­
cos días el Jefe  de P olicía  de 
Miami, Mr. Reeve, a quien el 
Com andante Carrera feste jó  
aquí.”  De todos m odos, usted 
sabe que “ y o ”  y Ledón y  los 

|y a lijo  de arm as; y  habíamos “ docum entos”  estamos en Mia- 
llegado a la conclusión de que mi, y  que yo tengo un gran co­
se hacía de urgente necesidad razón-
el envío de Agentes, con carao- Tam argo está en continuo 
ter absolutam ente secreto, pa: contacto con Seigle. Seigle tié- 
va am pliar m ejor las inform a- ne una oferta  considerable de 
ciones y  actuar de manera se- j elementos políticos y  bursátiles 
gura. El Dr- señor Campa, ha 1 de Nueva Y ork , si llega a rea- 
puesto en mis manos, inclusi- ¡ üzar sus p lanes; si usted se iu- 
ve un plano o croquis para p e  1 
der llegar allá a una casa don­
de se dice existe un depósito 
de armas con destino a los rr- 
volucionarios de Cuba.

Adem ás, mi subalterno, el 
A gente de la P olicía  Judicial,
A lberto  M artínez, acaba de re­
cibir una carta de un fam iliar 
suyo, residente en 'Pampa, la 
que en copia tengo el gusto de 

! incluirle y por Ja que usted ve i 
¡ rá que asegura embarques ,.pe- * 
riódicos de armas y  m unicio- 
mos, con el mismo destino. i

teresa en ello, y o  puedo fácil* 
mente in form arlo de todo  pun­
to por punto.

Tengo m otivos ..muy razona­
dos y  poderosos para fe licitar- 
lo por el fallecim iento de LM C. 
Tenía usted una cainita bien 
preparada según me be in for­
mado en ésta en el día de ayer, 
p or boca  del propio Ledón y  
creo debe tenerse eiétto cu ida­
do con P-, pues mi experien­
cia me demuestra que no hay 
enem igo pequeño, y  éste sujer 
to, (m i fidelidad  a usted está 

Aun estim ando exageradas 1 sobre una amistad m entirosa),
todas estas noticias, creo con ­
veniente, o m ejor dicho, nece-

habla más de la cuenta y  cosas 
de relativa seriedad. Esto me

sario que se envíen A gen tes ,' d ice confidencialm ente L edón, 
bien preparados y  discretos, a| que es íntim o am igo de todos
Cayo Hueso, 'Pampa y  M iam i, 
por ahora, y  después a New 
Y ork , en relación con la co ­
rrespondencia últimamente sos 
tenida entre el propio señor 
Subsecretario de Estado, y  el 
Cónsul General de Cuba wt 
aquella ciudad-

esos elementos me (localistas.
E l Cónsul esfíT tratando de 

coger la pista de un em barque 
de armas que se tiene en p ro­
yecto  por estas, playas. Esa m i­
sión se la tiene encom endada 
a liobert ’s, pero estoy seguro 
que ha de fracasar, y  sí es pro­
bable que lo sepa usted en su ’ 
misma, oportunidad.



A quí estuvo en días pasados¡ 
el j^ven Roa, uno de los je fes  
de los Estudiantes de .Derecho. 
S igu ió-v ia je  a N ueva Y ork , pe­
ro me sería muy fá cil ponerm e 
en contacto d irecto con él, si 
usted así lo deseara.

Y o  creo, Jefe, que en este 
país es donde más se alborota 
la opinión, y  ello resulta sola- 

! mente por unos cuantos. Sería 
ideal dieran un via je  a la lu­
n a ; ello es fá cil, todos están 
en N ueva Y ork , y  no se o lv i­
de que usted tiene personas 
que conocen aquella ciudad co ­
mo la palm a de la mano. Us­
ted pudiera hacer cosas m uy 

:grandes, todo depende que se 
empeñe un poco  en ello.

Usted sabe que me tiene a 
sus órdenes. Y o  estoy aquí bien, 
tengo varios negocios en m ar­
cha y  soy am igo de todo ei 
mundo.

Déle un abrazo a P edrito, 
“ su más sincero am igo, más que 
am igo herm ano,”  d ígale com o 
y o  lo  quiero, y  usted reciba el 
sincero y  leal a fecto  de su ‘ in ­
condicional,

Manuel Bustillo
.


